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El testamento de Archiial Multon
e n  4 -  E p i s o d i o s

Exclusivas de la casa TRUFIL : :

J E T T A T O R E
e n  S  E p i s o d i o s

Rambla de San José, 27 - BARCELONA

DEPILATORIO i, paradell
EL MÁS SUAVE Y SEGURO 

Frasco; 3 pesetas 
PERFUMERÍAS, DROGUERÍAS Y 

Asalto, 28, farmacia. - BARCELONA

S E Ñ O R A Sí*
fila ^ a 4 ÍcAt ti coUl  m i maleitia tlf»  
•a, deatnilrtfii para nempra el pele e 

Tello haata la rala, aeaiido
Depilatorio B O R R E L L
Asalto, 53, Barcelona, y  perfumerías de 
toda Éspafia, a 3‘ ô ptai. y por corree 

certificado, anticipando 4*90 pesetas.

ARTISTAS DE CINE !
Postales en venta en la administración 

de El Cine, al precio de ptas. 0‘25 una. 
Se hacen envíos a provincias previa remi­
sión de su importe por giro postal, más 
0‘30 para certificado. A los corresponsa­
les se Ies abona el 25 por ciento de comi­
sión, no admitiéndose devoluciones.

TIRANTE - BENEFACTOR P A TE N TE S  NUM EROS 
19,429 • 50,709 - 53,582

P A R A  E L  D E S A R R O L L O  D E  P E C H O S  D E  L A S  S E Ñ O R A S ,  C A B A L L E R O S  Y  N IÑ O S  

Indispensable a toda persona que aprecie y practique la higiene en el vestir 
Con el uso del T I R A N T E - B E N E F A C T O R  las señoras conseguirán el desarrollo de sus senos 
pudiendo prescindir asi de medicinas y ungüentos perjudiciales muchas veces a )a salud.

De venta en casa de loa Srea. Eduardo Schilling, S. en C. (Barcelona-Medrid-Valencia) y al fabricante
da Ligas y Tirantea SMART

A M A D O R  A L S IN A . -D r .  Martí y Jullá, 8 (correspondencia al apartado n.^ 563).-BARCELQNA-Teléf. A, 4851
Q U E  M A N D A R Á  F O L L E T O  G R A T IS  A  Q U I E N  L O  P ID A

LA REMINGTON
ESCRIBE :: SUMA :: RESTA

C alle de T rafalqar, 6 B A R C E L O N A

LA MEJOR LAMPARA IRROMPIBLE A B O R T O

RAY MONTADA CON

A L A M B R E  C O N T I N U O

7 DOLOR RIÑONES
8 E  E V IT A N  CON E L

P A R C H E  P A R A D E LL

PLOm. ROa. It. -  BAKCELONA
Uno, 3 Ptas.—Por correo, 3‘50 ptaa.**

rUMiCli PiliDILL, iSlLTO, U - I&SGEL08I

En la A(iministración de EL CINE, Atocha, 52, Madrid, o Aribau, 36, Barcelona, 
------------ se hallan en venta las obras siguientes:
NOVELAS

Leonor .................................. Precio: 1‘50 ptas.
Dora..................................... » 1‘50 »
Azucena................................... . » 2‘00 »
Corazón de oro .......................... » 2‘00 »
Las dos niñas de París.................... . ' » 2'00 »
Judex..................................... » 2‘00 »

ARGUMENTOS DE PELÍCULAS

El lirio púrpura.......................... » 0‘10 »
Prueba trágica............................. . » 0‘20 »
Marcela................................... . » 0‘20 »
El circo de la muerte.................... . » 0‘20 » '
El bucle de oro.......................... 0‘10 »

LIBROS

Para ser artista de cine
De gran interés, en el que el gran trágico Sidney y el incom­

parable cómico Charlot, explican los secretos para triunfar en el 
arte mudo.

Contiene, entre otros, un estudio acabado sobre la máquina y 
su fallo inapelable, cómo se obtienen los colores en el cine, educa­
ción artística de la voluntad, actitudes, gestos y ademanes, la ele- 
gandia, la naturalidad, medios de obtenerla, un artículo de Max 
Linder, el arte de la pantomimâ y el porvenir de la cinematografía 
en España.

PRECIO: 2 PESETAS
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I REVISTA POPULAR ILUSTRADA |

I  Director; LUCAS AROILÉS |
i  Año XI : Sábado 10 Ju n io  1922 : N.° 530 Í
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I  PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN |
I  España: 2 Ptas. trlm. Extr.®: !2 Ptas. año. i  
I  Pago anticipado por giro postal. |
I  Anuncios según tarifa.-Teléfono A,-3650 |

Oficinas: En Madrid, Atocha, 54 y 56 ; Barcelona, Aribau, 36 : Zaragroza, San Andrés, 6  : Valencia, Nave, 15, l.«

D I V A G A C I O N E S  S I N  T R A N S C E N D E N C I A

Hoy divagamos más que de costumbre
D e  día en día van ganando terre­

no' en nuestras aficiones y pre­
ferencias, los deportes. E l 
foot-baü  tiene tan decididos 

partidarios y  firmes devotos que hay 
quien antes perdería una muela que un 
])artido en el que jugase Z am o ra ; los de­
portes de invierno poco a  poco adquie­
ren carta de naturaleza y los de mar se 
señalan con la formación de clubs-y  so­
ciedades que no abandonan las saladas 
aguas ni en los días que el frío  es más 
intenso.

Tam bién el tciínis, el auto, el ix>lo, el 
boxeo, etc ., etc., van formando legión y 
al pueblo no le  chocan los etiuipos ni se 
asom bra biirlonam ente del exotism o en 
la  indum entaria ni en los vocablos que 
utilizan los deportistas.

Nosotros hemos asistido últim am ente 
a. unas regatas. Un públicO' numerosísimo 
y  selecto había acudido a  presenciarlas. 
Do ese público hay que descontar una 
parte y  no pequeña, que asistió no por el 
csjiectácnlo  en sí, que le  interesaba bien 
poco, sino por el baile subsiguiente en 
los salones dcl R eal Club M arítim o. Pero 
dcdiicida esta parte de público, queda to­
davía un número crecidísim o de aficio­
nados verdad al remo  y  a la  veía.

De esta, fiesta, nosotros, poco inteligen­
tes en el dei>orte, pero curiosos empeder­
nidos, hem os hecho algunas observacio­
nes que queremos com unicar a  nuestros 
bondadosos Iccto^res por si sirven de ju s ­
tificación o réplica cuando a p retexto  de 
apasionamientos se in ju ria  al pueblo.

*  rf: *

S e  tacha a nuestro público de apasio­
nado y personalista y  se dice que estos 
defectos obedecen a  la  costum bre de asis­
tir a las corridas de toros que despiertan 
la  animalidad y  agudizan las pasiones. 
Sem ejante declaración urdida por los so­
ciólogos de últim a hora y  los psicólogos 
Pont rite, es una equivocación manifies­
ta. E l público no se apasiona por la  ín­
dole del espectáculo, sino obedeciendo a 
su temperamento.

P arece natural que siendo los deportes 
oriundos de países en los que la  civilidad 
ha alcanzado grados de gran perfeccio­
nam iento deben estar excluidos del apa- 
sionamieiito_ excesivo. Según dicen los 
ingleses asisten especi'almente a estos 
ejercicios m arítim os con una sangre fría 
y una corrección m agníficas. Pues bien 
en España el público —  hasta ahora en 
su _ inm ensa mayoría gente elegante y 
chic —  se declara iK)r un equipo con el 
mismo fuego que ovaciona o deprim e al 
matador de tanda.

E n  las regatas ([ue nosotros prc-sencia- 
inos tuvim os ocasión de escuchar el so­
liloquio de un espectador inteligente. A 
este espectador le  m olestaba extraordina­
riam ente que los ganaciosos fuesen los

del C lub de M ar. Y  era. curíoso' el ver 
cómo seguía los incidentes de la  lucha y 
d  furor con que golpeaba el suelo con el 
bastón y los pies cuando el triunfo se 
m antenía indeciso cu tre  la agrupación 
antes citada y el Club N áutico de T a rra ­
gona.

No hubiese descompuesto más su fiso­
nomía ni se hubiera, entregado' a  m ás os­
tensibles m anifestaciones contemplando 
una faena de Belm onte o  Sánchez M ejías. 
Indudablem ente, y en  esto estamos todos 
conformes, las regatas tienen un coefi­
ciente cultural m anifiesto que no puede 
asignarse a las corridas de toros, pero el 
público español sigue los incidentes de 
la lucha con el mismo ardor en un caso 
que en otro.

E o  (jue hem os dicho de las regatas pue­
de aplicarse* considerablem ente aumen­
tado a  otros deix>rtes y muy en particu­
la r  al foot-hcdl, espectáculo que no e s  de­
masiado extraño tcTmine a  trompazos y 
ahí está, bien próxim o, la  term inación del 
cam peonato entre los equipos de Irú n  y 
el de Barcelona.

* íf: *

Sentado lo  que antecede, se presenta a 
nuestra atención una p regu n ta : ¿e s  pre­
ferible que el público sea frío  o  que sea. 
entusiasta ? E a  contestación es sumamen­
te  d ifícil. E n  los países m eridionales si 
fa lta  el entusiasm o del público el espec­
táculo pierde en • atractivos cuando m e­
nos un cincuenta por ciento. E os facto­
res activos de la  fiesta, lo  mism o sean afi­
cionados que profesionales, si no se sien­
ten asistidos de ese entusiasm o colectivo, 
se enfrían a tal extrem o que intervienen 
en la  lucha como quien cum ple una pe­
nosa obligación.

Por el contrario, en los países dei N or­
te  este calor del público resultaría una 
nota exótica, desconcertante. A sí es que 
c ^ ' del entusiasmo, del personalismo, del 
apasionamiento es cuestión de latitud, 
resultado de una serie de características 
sociales.

' N o culpem os a  un público ni ensalce­
mos a otro. Cada uno de ellos está en su 
papel, dentro de los lím ites en que le  co­
loca su tem peram ento y su sangre. A 
nosotros, considerándolo desde el plano 
de nuestro modo peculiar de com portar­
nos, un inglés, un alemán nos parecerá 
siempre mi personaje de sainete o  de no­
vela. N osotros vistos por los ingleses o 
los alemanes, siem pre seremos un país de 
pandereta o de cromo de caja de pasas.

# # ^

O tra de las observaciones que tuvimos 
ocasión de hacer es que a  nuestro público 
no le  satisfacen los deportes... todavía. 
Acaso andando el tiem po encuentre su­
ficientes unas regatas para encontrarse

ahito de espectáculo. H oy necesita que 
cuandO' term ine el deporte le  den un bai­
le  de añadidura. U n mal intencionado 
])iidic'Ta que m uchos de los que
concurrieron al Club M arítim o lo hicie­
ron m ás por el baile de después que por 
las carreras de antes. Con tal pasión se 
lanzaron a dedicar hom enaje a  Terpsí- 
core no obstante el calor y la  hora en 
que se recogieron remos y  velas.

P or cierto  que tam bién el baile mo­
derno se presta al com entario. E o s de 
nuestra generación —  y conste que so­
mos jóvenes —  no podríamos bailar so 
pena de caer en  el ridículo. A hora no se 
baila ninguno de los bailes que tan en 
boga estuvieron y  que servían de artís­
tico  y decoroso prefexto para hablar con 
una m uchacha 5" en no pocas ocasiones 
l^aia que Cupido nos hiciese una ju ga­
rreta. H oy día se bailan fo x , tangos, 
tu ’o-steeps y  otras danzas raras tan dis­
locadas y  extravagantes que casi no po­
demos concebirlas. Además, estO'S dan­
zones permiten, exigen  una aproxim a­
ción tan íntim a que antes hubiera sido 
criticada hasta en los bailes de solaz al 
son de un organillo canallesco.

¿ E ran  m ás artísticos aquellos otros 
b ailes? N osotros eremos que s í ;  además 
y desde luego, eran más lim pios, más 
pulcros, m ás com edidos... Cumplían m e­
jo r  su com etido de perm itir un rato de 
am enísim a charla. Claro está que ahora 
eso de charlas es una cosa m uy secunda­
ria. E o s niños y  las niñas' bien  han perdi­
do su espiritualidad y  el dom de la. Pah'r 
bra les sirve para bien poco.

Todo el léx ico  suyo y la  gam a de sus 
entusiasm os y  de sus adm iraciones se li­
m itan a  una serie de exclam aciones de 
dudosa aplicación y  de interpelación 
m arcadam ente convencional. ¡ Qué boba­
da ! i B e s t ia l ! ¡ M e gusta una b u rra d a ! 
y ¡ E stu p en d o! Y  nada más. N i de arte, 
ni de ciencia ni siquiera de los pequeños 
sucesos de la  vida cotidiana pueden aven­
turar un ligero  com entario. Y  í»ueediendQ 
así, aqueUas agradables tertulias y aque­
llos bailes que, como antes dijim os, no 
eran m ás que un pretexto  han perdido 
su encanto. Para lo  bestial y la  burrada 
está m ejor un baile muy íntim o y  un si­
lencio altam ente significativo y  para el 
que observa, sobradam ente elocuc-nte.

J .  M. Castellví

¿VA V. AL CINE?
L e  i n t e r e s a  p o r  l o  c u r i o s o  p o s e e r  

e l  l i b r o  P A R A  S E R  A R T I S T A  D E  C IN E  
y  s e  d o c u m e n t a r á  V .  p a r a  a p r e c i a r  
q u é  a r t i s t a s  s o n  l o s  q u e  m á s  d i s p o ­
s i c i ó n  t i e n e n  p a r a  f í l m a r i  o b s e r v a n ­
d o  s i  a j u s t a n  s u s  g e s t o s  y  a d e m a n e s  
a  l a s  e x i g e n c i a s  d e  l a  m á q u i n a .

[iiiiiNimiiiiiimiH ?i.
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E S T R E L L A S  D E  L A  P A N T A L L A

Para llegar a prim era actriz, hay que empezar haciendo papeles insignificantes

P RisciLLA Dean, M an e Prevost y 
G ladys W alton, deseosas de ga­
n ar laureles comenzaron su ca­
rrera desde los puestos más in ­

feriores.
Das estrellas Cinematográficas general- 

nienfe se reclutan de las comparsas. T o ­
das las compañías están continuamente 
en Í)usca de personas de aptitudes.

((¿Cree usted poder escoger una vei'- 
dádera estrella cinem atográfica de un 
grupo de varios cientos de m uchachas? 
¿Q ué características cree usted que son 
necesarias para una 
m uchacha, q u e 
tenga condiciones 
de ser una verda­
dera estrella del 
arte mudo?»

lis ta s  preguntáis 
fueron hechas al 
director general de 
la ciudad U niver­
sal, encargado de 
escoger l-o s ele­
m entos necesarios 
para la filmación 
de las películas.

((Hahlando e n

prender la  difícil carrera cinem atográfi­
ca ?  E l am able director de la U niversal x 
contestó que solam ente para un papel 
de insignificancia o para hacer de com­
parsa se necesitaba, de vez en cuando, al­
guna cara nueva, y hasta para estos hu­
mildes ])apelcs hay en los estudios de 
la ciudad Universal registradifS los nom­

in e s  de m iles de i^crsonas.
«De vez en cuando —  continúa <li- 

ciendo —  si alguna cara bonita o  algu­
na ]>ersona poseedora de una personali­
dad atrayente a jiarecc por los talleres

una ambición dé su vida el ser actriz de 
cine, pero como tengo tanta experien­
cia puedo ver fácilm ente la  vanidad de la 
sffiieitante; puede ser (]ue en alguna 
ocasión se Ui indi(iue para Irabajai de 
comparsa en alguna película o  j>ara tra­
ba jos decorativos, pero se Verá (pie en la 
mayoría de los casos no ascenderá a más. 
L a ]>crsona (pie realm ente es sincera y 
am biciosa no tarda en dejar la  impresión 
on la misma, película, y si posee cierto 
talento, seguro es que ascenderá.

«Siem pre estamos buscando personali­
dades extraordina-

i\\

térm inos generales 
—  dice este sc-ñor 
■—  no es mi interc.s 
buscar nuevas cua­
lidades o nuevos 
talentos en tre el 
sinnúmero de per­
sonas (|ue diaria­
m ente visitan la 
ciudad U niversal. 
Ex isten  en la  m is­
ma ciudad U niver­
sal m iles de perso­
n as cxperimcíTita- 
das. actores capa­
ces de cualquier 
l>apel. A todas las

« L a  calle de los sueños»

conozco personalm ente y las he visto 
tralia jar en varias películas.

» líl resultado de m is observaciones 
sobre cada persona, lo  tengo anotada en 
una tarje ta  que tengo de cada una, en la  
(pie se m encionan el talento, el tipo que 
puede hacer, experiencia, etc.

))Cuando uno de los directores nic 
trac el m anuscrito con el argumento de 
alguna i>clícula que hay que hacer, lo 
])rime-ro que hago e.s echar mano a  mi 
archivo e.spc-cial, y generalm ente sin ne­
cesidad de hablar con la  persona in te­
resada puedo decir cm seguida .si sirve o 
no para el papel que yo ncccísíto,

))Des]niés de haber escogido entre los 
l^osiblcs actores unos cuantos que consi­
dero apropiados, los m ando llam ar a mi 
despacho en donde hablam os de sueldo, 
vestuario, y demás detalles pertinentes.»

Después de averiguado esto, el re]>or- 
te r  pregunta con mucho in terés: ((¿Si 
tiene usted tantos actores en sus listas 
tan bien catalogados, qué oportunidad 
tiene la persona novicia que quiera em-

(pjc llamo la atenciím dcl director, en­
tonces a esta jicrsoiia se le da oportuni­
dad de aparecer en una película.

hC oiiio el arte de la pantalla es primor­
dial visual, la  ])riinera intención nues­
tra es agradar a la  vista. vSi el novicio es 
m ujer, el pimer requisito es una cara 
lx>nita, pues una personalidad atrayente 
se iniix>ndrá siempre. L o  mismo decimos 
de la que, siendo guapa, sea inteligente.

»Además de los ríxpiisitos de belleza, 
atrayente ficrsonalidad c  inteligencia, 
hay (pie añadir ambición y el deseo de 
sufrir las penalidades y dificultad(?s pro­
pias del negocio.

«Por m is m uchos años de cxpcrricii- 
cia entrevistando p<^rsonas de t(^ a s  cla­
ses. m e es sum am ente scmcillo determi- 
nár a jvrimera vista si la m uchacha que 
quiere trabajar de artista es sincera o 
solam ente se ve atraída por la  apariencia 
y fantasías, repietidas en m ultitud de 
ocasiones respecto a nuestra industria.

«L as (lue no son sinceras aseguran a 
todo el mundo que les habla que ha sido

riaSj una mirada, 
una boca graciosa, 
los . andares, una 
manera peculiar o 
individual de lle­
var la cabeza, o 
una cara expresiva 
si(2inprc atraerán la 
atención dcl direc­
tor y propoTciona- 
ni a la i>ersona que 
sea de comparsa o 
en un papel inferior 
para descubrir en 
ella las posibilida- 
d(?s latentes.

» Teóricanic-ntc,
1 o s  productores 
van siem pre e n 
busca de'.^nuevas 
caras y  de nu(?vo 
material para ha­
cer estrellas. Esto, 
como es  natural, 
no auede <mcon- 
trarse de repente 
en el principiante, 
y hay que esperar 
hasta (jue el actor o 
la actriz nos de­
m uestre su talento 

en un na]>cl especial. Por e jem p lo ; Pris- 
cilla Dean estuvo en la Universal m ás de 
un año antes de que encontrase su opor­
tunidad en la película «Como tú». S e  le 
dio un paj>el y demostró desde entonces 
su jicrsonalidad tan atrayente que le ha 
hecho famosa ]ior todo el mundo. IVla- 
ric Prevost estuvo haciendo películas de 
dos rollos durante mucho tiem po hasta 
que en una comedia grande reveló su ta­
lento dramático y  desde entonces todos 
sabemos la  popularidad que ha ido con- 
iiuistando. G ladys W alton, tan  jovencita 
(.onio es, hizo el papel de ingemua en una 
película de dos rollos de L y on s y Moran, 
demostrando tanto ingenio y  atractivo 

»Para concluir— nos decía el amable 
director —  lo (¡nc buscamos en los prin­
cipantes es juventud, belleza, personali­
dad, buena cabeza y am bición. Algunas 
de estas cualidades se notan en seguida, 
otras las jicrcibirá  el director que tenga 
práctica y la personalidad, esa cualidad 
tan evasiva, hay que adivinarla, y final­
m ente el público es el que decide.

« —
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Lctra de A. ALTES CENDROS

II

Mas mi suerte no lo quiso 
que mi sueño continuara 
dejándome olvidada 
de esa pasión tan hermosa.
Y siempre que lo estoy recordando 
de ese sueño tan ingrato,

Música del Miro. A. PRUNERA GUIU

hiriendo en mi corazón, 
dejando muerta mi alma.

Estribillo ,
Amor, Amor: qué desengaño es 

haber perdido la felicidad 
por un falsante amor 
que yo no puedo olvidar.

TI EMPODE

VALS LENTO I

mf e

á :

é

= En la Administración de E l C ine, Aribau, 36, Barcelona, se hallan en venta las producciones más interesantes de los inspirados ^
S  compositores Luna, Pont y de Anta, Romero, Larruga, Martínez Abades, Yust, Tecglen, Zamacois, Gómez, Romo, Suñé, Padilla, etc. =
S  Cada cuaderno de 16 composiciones, solamente UNA peseta. ♦ =
s  Los repertorios más populares de Raquel Meller, Fornarina, La Goya, Pastora Imperio, Amalia Molina, Carmen Flores, Adelita =
2  Lulu y Amalia de Isaura, en espléndidos álbumes de 28 páginas, 1‘50 pesetas. =
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i TEMPORADAS VERANIEGAS - ESTRENOS Y  BENEFICIOS I
L as compañías que todavía apu­

ran la temporada, comenzada en 
el otoño, son y a  escasas. Y  a 
puntO' están de dar el cerrojazo. 

L a  y a  rebajada actualidad teatral está 
casi exclusivam ente constreñida en las 
fugaces cam pañas pre-estiales que han 
venido a  hacer algunas com pañías como 
la  de Zorrilla en el R ey  A lfonso y la  de 
Pucliol-O zores en el Centro.

Zorrilla h  aestrenado una cosa de G ar­
cía Alvarez, a quien le  da ahora por las 
aleluyas para sus títulos, y  a esta cari­
catura de sainete —  o algo más híbrido—  
la  llam a L a  frutería  de Frutas a qué co­
lección de brutos. P ara  que sean factibles 
el juego de palabras y el pareado ha 
obligado al escenógrafo a pintar unos ces­
tos con melones o  manzanas o  p látan os; 
porque por eso sólo sabemos que la  ac­
ción se desarrolla en una frutería.

En riq ue G arcía  Alvarez es uno de esos 
hom bres tan sum am ente pintorescos, sim­
páticos y ocurrentes, que su populari­
dad y sus cosas son de tal modo del do­
m inio público que se llega a  no saber 
dónde term inan los auténticos sucedidos 
y dónde comienza la  leyenda. Con el 
tiem po las gentes dudarán de la  existen­
cia de G arcía Alvarez y  algunos le  cree­
rán un mito, como sucede con los cuen­
tos y  las cosas de Carreño, por ejem plo.

E n  G arcía Alvarez es mucho m ás in­
teresante el autor que la  obra.

Pero la obra —  por lo  mism o —  no 
puede escapar a  la  aureola qüe irradia 
la  persona del autor. Y  de ahí que toda 
obra de Enrique G arcía  Alvarez se reci­
ba con regocijada sim patía benévola.

E sta  la  firm a él solo, sin colaborador, 
cosa que a  lo  largo de unos 1 5 0  estrenos 
sólo había ocurrido antes de ahora con 
el entrem és E l ratón.

Corno suele suceder con tanta frecuen­
cia  —  sobre todo en este género gordo 
del actual teatro cómico, —  en  L a  fru te ­
ría de F rutos  el prim er'acto  está mucho 
m ejor que e l ^ g u n d o. Aunque no nos 
sea lícito  pasar por alto lo  elem ental de 
la  técnica, lo  caprichoso de las entradas 
y  las salidas de los personajes —  todos 
por la  misma puerta y  sin tropezarse nun­
ca, aunque casi se tropiecen  m aterial­
mente, —  en este prim er acto  hay fres­
cura, gracia, espontaneidad y  sobre todo 
simpatía, esa sim patía que irradia la  per­
sonalidad del autor. N o deja de ser una 
pena, sin em bargo, que lo  que pudo ser 
perfectam ente un sainete ¿ e  costumbres, 
sin pérdida del gracejo, caiga en disloca­
ciones y  trazos grotescos. A sí y  todo este 
prim er acto  tien e aire de sa in e te ; se oye 
con com placencia, se ríe y  se aplaude. E l 
segundo ya es otra cosa. Degenera —  
como La tragedia de la Viña—  en el as­
tracán, pero con m ucha menos fortuna 
que en la  citada obra. E ste  acto pesa.mu- 
cho en casi todas las escenas, se emplean 
los trilladísim os procedim ientos y  los re­
cursos de todo el astracán, y  tiene m ucha 
menos gracia.

L a  noche del estreno parece ser que se 
aplaudieron am bos actos —  aunque se 
fatigara el público en este segundo —  y 
que la  gente, ganada por la  sim pática po­
pularidad del autor, le  hizo salir repeti­
das veces a escena.

Y o  asistí a  la  segunda representación y

puedo decir que el prim er acto se recibió 
con regocijo  y  agrado, y pudo gozar el 
autor de la  salida a escena, pero que el 
segundo se protestó y  no se alzó el telón 
más que una vez sin que el autor saliese.

D e la  interpretación hem os de decir 
que, en general, no había seguridad en 
los papeles, lo  cual parece raro dado el 
tiem po que hace que se ensayaba la  co­
media, y  que además resulta desigual.

Zorrilla está gracioso en un tipo epi­
sódico : el y a  tan  sobado hombre- anun­
cio. Benito  Cobeña, en  fel protagonista, 
muy ju sto  y  discreto, así como Ampa- 
rito  M artí en la  damita, de tan escaso lu ­
cim iento como todas las dam itas de las 
obras astracánicas. H ay una buena actriz 
en esta m uchacha.

E l señor Porres, que a veces está acer­
tado en su im portante papel de galán có­
m ico y gracioso de actitudes y  gestos, tie ­
ne la fatalidad de equivocarse de un 
modo continuo, lo^que deslució m ucho su 
labor y  acaso influyó en que se acentua­
ra más el' disgusto del público en el se­
gundo acto.

Term inada la  temporada —  tan desas­
trosa este año —  de la  compañía Alba 
Bonafé, han venido a actuar al Centro 
durante el mes de ju n io  las huestes de la 
Puchol y  de Ozores. Pero esta actuación 
de los de la  Puchol sin la  Puchol, es como 
un p lato de carne sin carne. L a  preciosa 
actriz está a punto de dar a luz y por lo  
tanto sin poder llenar la  escena con el en ­
canto de su intervención y de la  suges­
tión que su persona, su gracia y su arte 
producen en el público.

Se han presentado con una opereta de­
leznable, francam ente mala, de Paso 
(hijo) y  R afael Forns, m úsica de José 
Forns, catedrático de estética m usical en 
el C onservatorio; pero que con esta ope­
reta no ha puesto cátedra de m úsica como 
no sea '^•atoncra. U n dueto un iK>quito

j, C O M P R E  V . E L  L IB R O

Para ser 
art ista  
■de cine
¡ L O S  P E D ID O S  A  
A rlb a u , 3 6 -B A R C E L O N A

DOS pesetas ejemplar

movido' y  gracioso y pare usted de contar.
E l resto de la  partitura es de una po­

breza de m elodía y de una abundancia 
de ramplonas rem iniscencias, que hacen 
de F.l amor de Friné una opereta insig­
nificante.

De la interpretación se destacó Bori, 
un tenor cóm ico de lo  m ejor. Frontc-za, 
aunque fuera de su cuerda, muy discreto. 
Ozores es siem pre el mismo, es el caso 
más típ ico de un m onotipo: los brazos 
largos pegados al cu erp o ; las m anos si­
m iescas accionando parcam ente ju n to  a 
las rodillas, el andar arrastrado y senil y 
la  voz cascada y  tartam uda, he ahí todo el 
arte del joven actor caricato' y caricatu­
rista. M aría Puchol, si no nos equivoca­
mos, fué siem pre tip le cantante. E n  esta 
obra tiene una partitura y un papel de 
tip le cómica que no le  van y  la  restaron 
lucim iento. L inda M artínez muy sosa en 
la  protagonista. L o s demás discretos y 
gracias.

L o s núm eros muy descuidados y mal 
p u estos; no hay en los bailables ni rit­
mo ni unidad ni arm on ía ; algo así suce­
de en los coros.

L a  presentación tampoco nos conven­
ció. Parecía un caso de querer y no po­
der.

A sí y  todo el público ha llenado el 
cnoim e teatro estas prim eras noches, por­
que dígase lo  que se quiera, la gente no 
ha perdido las ganas de ir al teatro. L o  
que sucede es que de m uchos les echan 
no el calor, sino las obras...

A sí Y áñez le echa la  culpa de la  desas­
trosa cam paña de L ara  a  las obras de la  
Gran V ía, sin querer convencerse de que 
las obras culpables de que el público no 
fuese a  L a ra  eran las obras de L a ra ...

Ahora se han pasado a Apolo a hacer 
el mes de ju n io  con precios populares. 
Como nO' acierte Casero con el sainete 
que se anuncia, verán ustedes como lo  
mismo da L ara  que Apolo.

E n  cambio en la  Comedia con la 5 0  re­
presentación de L os pollos bien está 
lleno el teatro todas las noches. Y  no es 
que sea la obra definitiva —  aunque está 
muy bien en su género, —  sino que el pú­
blico va allí donde se le  da algo, digan lo 
(j,ue quieran los termómetros.

M aría Lacalle, la  aplaudidísima tiple 
<lc Novedades, celebró con un gran éxito  
en cada sección su beneficio. Como no­
vedad, sólo hubo el estreno de un entre­
m és d e jó s e  M aría A racil y Ed uaid o  P a­
lacio  V aldés —  afortunados cultivadores 
del sainete —  titulado E n los flecos del 
mantón. Gustó.

D ías después se estrenó, tam bién con 
éxito , otro sainete del autor novel A va­
le s  del CanqK), m úsica del maestro M ar­
tí, titulado E l triunfo  de M iguel A ngel.

Am alia Isaura ha creado otro tipo en 
el teatro Fucncarral, en una adaptación 
de una obra alemana, castellanizada por 
los herm anos Coello, con el títu lo  de La  
hija pródiga, y  que no he podido ver 
cuando cierro esta  c ró n ica ; pero según 
autorizadas referencias la  gran artista ha 
tenido otro brillante acierto de actriz.

En  el R ein a  V ictoria  han dado com ien­
zo los beneficios. L o s de jMoncayo y  A n ­
gelina V ila r  han sido los celebrados hasta 
ahora.

JosK D. DE Quijano
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I L O S  T E A T R O S  EN B A R C E L O N A  |
S  S

I  «LA SEÑORITA ÁNGELES» - BENEFICIOS - ALGO DE BORRAS - LAS COMPAÑÍAS DEBUTANTES i

D e b u t ó  en Novedades la compa­ñía Alba-Bonafé con el estreno de La señorita AngeíeSj come­dia dramática del señor Muñoz Seca. No estuvieron acertados los emi­nentes artistas al designar la obra de pre­sentación, L a  señorita A ngeles  es una obra de tan poca consistencia que hubie­se naufragado si al naufragio no se opu­sieran el afecto y la admiración que el píiblico de Barcelona siente hacía Irene Alba y Juan Bonafé y la interpretación verdaderamente notable por todos con­ceptos que la compañía dió a la obra.Con estos artistas se ha dado un caso verdaderamente curioso: desertaron de la compañía de la Comedia — deserción lamentable, porque con la salida ante­rior de Mercedes Pérez de Vargas des­hicieron una formación modelo — a pre­texto de que no podían sufrir la abun­dancia de obras hermanas de E l rayo. Y al cabo de poquísimo tiempo han vuel­tera caer en las pecadoras manos del señor Muñoz Seca.
^L a  señorita Angeles, como antes de­cíamos, es una obra de poquísima uti­lidad. El se’hor Muñoz Seca nO' sabe ya escribir en serio. Se dejó dominar por el astracán, por el disparate y hoy día todos sus personajes son muñecos de cartón v en todas las escenas se ve el artificio, la mecánica.
De cuantos defectos se pueden señalar en La señorita Angeles  el mayor dt todos es la falta de unidad. Hay escenas que son dignas de Faustino  o de Los cuatro 

Robinsones — a tanto llega su dispara­te — y en cambio hay otras que podrían codearse con capítulos de «María o la Jiija de un jornalero». Es lástima, pero ocurre así, 'En el señor Muñoz Seca se ha malogrado un excelentísimo comedió­grafo.
La interpretación de la comedia, bue- iiírima en conjunto, fué realzada por la Lbor personal de las señoras Alba y La­drón de Guevara y los señores Bonafé, López Alonso y Ribelles.
Los beneficios en el teatro Goya de Lo- reto Prado y Enrique Chicote han sido dignísimo remate de la temporada tan corta como brillante que han hecho en dicho teatro. No es posible conquistarse un público en menos tiempo. Desde la noche de su debut Loreto Prado y En­rique Chicote pudieron decir que los ((morenos» de aquí eran tan suyos como los ((moreno:»» de allá. Blasco y Saiz de Baranda se han repuesto en pocas fun- cionc-s del descalabro económico que fué la temporada de Ricardo Calvo.Los simpáticos y eminentes actores madrileños, que están encantados de Bar­celona, aplazando compromisos anterio­res y para coirespondcr a las muestras de carino del público barcelonés, actuarán en el Victoria y en el Bosque. Llegaron a Barcelona con miedo y ahora no en­cuentran el momento de marcharse.Enrique Borrás ha dado un corto nú­mero de representaciones en el teatro Ro­mea, el teatro de sus triunfos de juven­tud. Para qué decir que los habituales del teatro de la calle del Hospital recibie­ron al insigne actor con la alegría con que se recibe al hijo pródigo.

Por cierto que su compañía sufrirá a fines de este verano una baja de mucha consideración. Romea se separa de Bo- rrás. Al actor catalán ha de dolerle mu­chísimo la falta del graciosísimo actor. A nosotros, como aficionados, no sólo no nos duele sino que nos alegramos mucho de que Romea vuelva a su género. Con Borras estaba condemado a interpretar pape;les episódicos que tenían saliente gracias al talento escénico del gran actor cómico. Pero los aficionados tenemos de­recho a ver a Romea en lo suyo y ahora contratado por Tirso Escudero para la Comedia volverá a dar días de gloria a la escena española como los dió con sus in­olvidables creaciones en E l amo, Fruta  
picada, F2l amigo T eddy  y L a  tom a de la 
Bastilla, para 110 enumerar más títulos.En esta semana han debutado las com­pañías de Mercedes Pérez de Vargas,

0 .

José Crespo, Jesús Gabaldón, Ramón Mastoso, Carlos Martínez, Vicente Pla- sencia, Luis P. de León, José Vázquez y Ricardo de la Vega.En la lista de estrenos se leen los títu­los siguientes: M atem os al lobo, de Luis de Tapia; M anolita Pamplinas, de José M.̂  Granado; L a  hora -mala, (íe Carlos Ariiiches; Santa Isabel de Ceres, de Al­fonso Vidal Planas; E l corazón del rey, de Eduardo Marquina; D on Juan de E s­
paña; Viaje a la isla de los amímales] 
E l indeciso; E l marido de m i m ujer, de Martínez Sierra, y Apaches, de Giitiérrez Roig.Acaudilla Thuiller a las señoras Alma- raz, Alverá, Armenta, Bacó, Castañeda, Doria, Gclabert (H.l Gelabert (M.), Lu­cianos, Muñoz, Nogales, Prendés, Suárez y Villar, y a los señores Aguado, Barrai- coa, Benítez, Calvacho, Fernández, F. Shaw, Guerra, Hernández, León, Maque- da, Mora, Román, Ruiz, Terry y Villa- rreal.Trae como novedades L os planes del 
abuelo, de Muñoz Seca; Innmculada, de Fernández del Villar; R ata de hotel (traducción) ; R irrí y  La\ nena  (adapta­ciones) ; M imosa, de Paso y Rosales; L o  
pasado concluido o guardado, de Linares Rivas y L a  extraña aventura, de Martí­
nez Pequer de Chauie.En los demás teatros, nada. La tempo­rada del Nuevo, que se desliza lánguida­mente, espera como nuevo <(maná» el es­treno de Las uñas del gato. Los del Có­mico esta vez tomaron la delantera a Gi- bert (Estrenando Arrós en fesols y  naps, que ha gustado muchísimo y proporcio­na buenísimas entradas en el feudo de Gomila.

V iT E L

'I» VARIEDADES

PEPITA IRIS
JVotable' cancionista que después de una brillante 

ro?/r/iee pór provincias reaparece esta semana en el 
Pxiucipal de Gracia, de Barcelona

Emilio Thuilier y Catalina Barcena ; de esos debuts en Novedades, Goya y Ro­mea respectivamente nos ocuparemos con la debida detención c t i nuestra próxima crónica. Unicamente en estos apuntes da­remos algunas notas de las compañías de Thuiller y la Bárcena y no lo haremos de la de Merec-des Pérez de Vargas por­que si- no o.stamos trascordados lo hi­cimos ya.
En ia compañía — excelentísima — que dirige Martínc*z Sierra figuran las actrices Catalina Bárcena, Isabel Barrón, María Torona, María Esparza, Nativi­dad Jiménez, Milagritos Leal, Mc-rcedes López Romero, Teresa Martínez, Ana Quijada, Josefina Santaularia, Rafaela Satores, Concha Vargas y Teresita Veláz- quez, y los actores Francisco Alagón, Francisco del Castillo, Manuel Collado,

La simpática maqiiietista Teresita Pons repuesta de la enfermedad que la tuvo alejada del tablado, ha vuelto al lindo music-hall del Paralelo (¡L’As», donde recibe del respetable, en todas las sesiones, muestras de cariño y admira­ción.
 ̂Teresita Pons, nna dé las artistas más jóvenes del género, ha llegado en poquí­simo tiempo al lugar de las ((personas mayores». Y todo a fuerza de inteligencia y voluntad.
En Edén Concert se presentaron ((Les Montados», un du<rto que ha sido aplau- didísimo en su excursión artística por provincias, y que en la actualidad rego­cija, hasta el descoyuntamiento', a los asi- duo.s concurrentes al Edén Concert. El cuplé ((El hijo l’alcalde», original de nuestro compañero Villari es interi>reta- do a las mil maravillas por el gimciosísi- mo dueto:
Y eu el Principal de Gracia, Pepita Iris reaparece al salir este núra.ero. Aun­que su éxito está (ñcscontado, en el nú­mero próximo nos ocuparemos de la ac­

tuación de ahora de esta genial cancio­nista.
F in it o

Ayuntamiento de Madrid
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En los Estudios Pickford-Fairbanks

Douglas Fairban ks recib ió  la  visita de 
Lupino L añ e  el fam oso bailador acro­
b á tico  inglés, que ha sido contratado 
p er la  Fox-Film  com o actor cóm ico. Lu­
pino y Doug son antiguos am igos y tu­
vieron una verdadera alegría al encon­
trarse b a jo  e l c ie lo  de California.

D ouglas invitó a Lupino para visitar 
su nuevo estudio de H ollyw ood y lue­
go los dos artistas fueron a descansar 
en  el salón de Doug. Elste presentó al 
cóm ico  inglés una ancha b u taca  en la 
que Lupino se sentó cóm odam ente y 
con  entera confianza. P ero  apenas sen­
tado dió un b rin co  form idable y se puso 
a e jecu tar durante más de cinco  minu­
tos una serie de danzas acrobáticas, que 
sin duda superaron a  las que tan cé le­
b re  le hicieron en Londres. Algunos 
saltos m ortales y varios «grands écarts» 
de in co n ceb ib le  elasticidad com pleta­
ron este  cuadro im previsto. ¿Q u é había 
sucedid o? Nada extraordinario. Dou­
glas había sim plem ente invitado a Lu­
pino a sentarse en  una bu taca  b a jo  cu ­
ya alm ohadilla estaba  disimulada una 
enorm e plancha de cobre que por m e­
dio de un hilo estaba en com unicación 
con una p oten te batería eléctrica  y 
cuando Lupino se-h u b o  sentad o. Dou­
glas dió la corriente. Lupino prom etió 
vengarse uno de estos días, p ero  Doug 
le declaró que no le  preocupaba.

E n  el estudio, nadie se ha reído nun­
ca  tanto  com o cuando Lupino e jecu ta­
b a  sus danzas eléctricas. D ouglas, de 
tanto reir. estuvo casi enferm o.

— E n  « T e ss .o f the Storm  Country», la  
pelícu la que M arv Pickford em pezará 
próxim am ente, todo el decorado debe 
ser antiguo. L a s  casas tienen  que ser 
v ie jas. las puertas, las ventanas de es­
tas casas, su m obiliario, todo sin ex­
cep ció n  debe rem ontar a una ép oca le ­
ja n a . D esgraciadam ente, la  Califorr>í.'' 
es un país com p letam ente nuevo y lo ‘=' 
d irectores de Jo h n  S . R obertson , que 
están buscando los accesorios n ecesa­
rios encuentran ijguchas dificultades en 
procurárselos. No obstante, cuando M a­
rv P ickford  em p iece el film, todo estará 
listo.

— E sta  sem ana el correo de Douglas 
Fairbanks ha sido particularm ente im­
portante fel correo  de sus am igos, ad­
m iradores y solicitantes). R e c ib ió  I5(H) 
dem andas de retrato  de los Estados 
Unido-s. 265 cartas de F ran cia  y Bélgi­
ca. 983 cartas v  dem andas de retrato 
d;í la A m érica  del Sur. v aproxim ada- 
m onfe 2 0 0 0  cartas m ás de otros países. 
Ninguna de estas carta.s o solicitudes 
nneda sin con testación . D e las 265 car­
tas de F ran cia  v B élg ica , 142 eran  de la 
«O'^iedad muv con ocid a de los «Am iaos 
del C ine». A  todos Douglas Fairbanks 
h-H d»do satisfacción .

— En la m ayor intim idad C harlie Cha- 
pHn ce leb ró  el 16 del m es pasad o sus

treinta y dos abriles. M ary, D oug y 
Charlie pasaron la tarde juntos.

— Jo h n  Fairbanks, el director general 
de la «Douglas Fairbanks C o.», ha ga- ción. 
nado nuevam nte el cam p eonato  de golf 
en  L o s A ngeles. S e  le hizo entreg^ de 
una espléndida co p a de p lata que vie­
ne a sum arse a  su rica co lecció n  de tro­
feos deportivos y a  muy considerable.

— L os periódicos fran ceses han anun­
ciado que D ouglas Fairbanks había e je ­
cutado y a  «T h e V irginian». E sta  noti­
c ia  es falsa . «T h e Spirit of Chivalry», es 
el prim er film im presionado por Fair­
banks después de «Los tres m osquete- 
jo s » , que hizo h ace  un año. _

£i em bajador inglés visita los p
Estudios Lasky H

Sir A uckland G eddes, Em bajador de =  
Inglaterra en  los E.stados Unidos, y E 
Lad y G ed es, que lo acom pañó en su = 
recien te v ia je  a  este país, vieron en una = 
tarde m ás regiones del m undo que lu- E 
gares h ab ían  visitado en su excursión = 
por todos los E.stados U nidos. =

Con ocasión  de su visita a  los talle- e  
res occid en tales de la Param ount vieron e  
a Rpdolph V alen tin o  trabajando en H 
una escena en el viejo  M adrid, en «San- E 
gre y arena». G loria Sw anson y dem ás = 
intérpretes de «T h e G ilded Cage», ofre- = 
cían  a  la  contem plación  algunos aspee- e  
tos de P a r ía ; Betty  Com pson y T o m  e  
M oore, en  «O ver the Borden), diseña- e  
b a n  el C anadá septentrional y la P o lic ía  e  
R eal M ontada. ^

Y , finalm ente, la  partida llegó a  la H 
frontera m ejican a (en el estudio Lasky), = 
donde encontraron  a B e b e  D aniels y a  = 
Ja c k  H olt traba jan d o  en  las cercan ías = 
de los muros de una antigua m isión. =

Sir A uckland y Lad y G eddes gozaron = 
una vista total de cinem atógrafo en  ac- = 
ción , b a jo  la d irección  personal de Je s -  = 
se L . L asky , v icep resid ente de la F a - =

S =

¡L a  Torre E iííell
= Carmen, 42  y Doctor Dou, 1 e
I  A T R A Y E N T E S  C O L E C C IO N E S  E N  L A -  =  

i  Ñ A S , S E D A S . F A N T A S Í A S  Y  C O N F E C -  1  

E  C IO N E S  P A R A  L A  N U E V A  E S T A C IÓ N  J

Vestidos a medida I

S U R T I D O  I D E A L  

E N  R O P A  B L A N C A

Sección de artículos ne­
gros de excelente calidad 

y  confiama

mous P layers-Lasky Corporation, y fue­
ron huéspedes de C ecil B. D e M ille, di­
rector general de la mism a organiza-

Consejos para em bellecerse que 
deben seguirse diariam ente) da­
dos por algunas estrellas de cine.

C leopatra y su batallón  de beldades, 
guardaban im portantes secretos para 
em bellecerse , y lo mism o E len a de T ro ­
ya y las heroicas esposas y novias de

los prim eros pobladores de A m érica.
L a  jo v en  del siglo xx ha venido reci­

biendo por herencia todos los co n o ci­
m ientos que poseían sus antepasados 
de todos los países y de todas las ed a­
des, y  lo  que no sa b e  ella  sobre el gen­
til arte de parecer atractiva, nô  vale la 

\pena m encionarlo.
L as estrellas del arte mudo una a  una 

han venido divulgando poco a  poco 
m uchos de sus preciosos secretos para 
em bellecerse.

Siem pre he considerado los o jos de 
una m ujer el principal atractivo que tie ­
ne, d ecía  Priscilla D ean , y con este m o­
tivo siem pre he procurado tener el m a­
yor cuidado con  los m íos observando 
todas las reglas conocidas y  recom en ­
dadas para hacerlos cad a  vez m ás c la ­
ros y brillantes.

En  prim er lugar, yo nunca he abusa-

<La cálle dwUeHos*

Precios muy económicos |  |
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do de mis o jos leyend o con m ala luz o 
en  la cam a. Estando trabajando en los 
talleres b a jo  la p oten te luz eléctrica , 
cierro los o jos y los retiro de las luces 
todo lo posible. S ino estoy trabajando, 
o voy de com pras por las ca lles de la 
ciudad durante el día; siem pre procuro 
encontrar un lugar apartado 3 ó 4 veces 
al día para cerrar m is o jos y buscar el 
alivio que yo creo  necesario . E ste  sis­
tem a es visto que es beneficioso a los 
o jo s , evitando el continuo uso, de ellos 
y perm itiendo que descansen un cierto 
tiem po durante el día,

C aí— v!

P a re ce  ser una debilidad hum ana el 
pensar en  San ta  B árbara nada m ás que 
cuando truena.

No hay persona q e pudiera estar an­
dando todo el día sin dar un descanso 
a  las piernas de vez en  cuando. L o  m is­
mo puedo decir con respecto  a  una .mu­
je r  cosiendo, y sin em bargo de to'do 
esto hay gente que h a ce  uso constante 
de sus o jos, todo el d ía, sin darle ni un 
m om ento de descanso.

A dem ás hay otra cosa que observo 
casi siem pre. T o d as las noches y por lo 
m enos una vez durante el día, lavo mis 
ojos con  agua fría. E l lavado de los 
o jos es cosa parecida a  lo que hacem os 
con  las m anos. L os o jos reciben  du­
rante el d ía infinidad de partículas muy 
pequeñas de polvo y basura, lo que si 
se descuida tiene una tendencia a  des­
lustrar los o jos, robándoles aquel brillo

tan necesario  y que tanto atractivo da 
a una m ujer.

R easum iendo, acon sejaré yo a todas 
las m ujeres que tengan m uchísim o cui­
dado co n  sus o jos m anteniéndolos siem ­
pre limpios y sanos, usando bastante 
agua fría.

— Flablando sobre el im portante tema 
del ca b e llo  de la m ujer nos dice G ladys 
W alton que nunca había ella  usado m e­
dios artificiales para em bellecerse , y 
que se. encontraba dispuesta a. propor-, 
cionar cuanto de secreto  h u b iere , para 
beneficiar a todas las rubias que quisie­
ran seguir su con sejo .

Y o  sigo la costum bre de dar a mis ca ­
bellos un buen baño de sol lo m ás am e­
nudo que m e perm ite el tiem po, cu i­
dándom e siem pre de lavarlo tres veces 
con  agua fría. Con el bañ o  de sol con ­
sigo m antener un pelo suave y  ligero 
y por t i  segundo m edio obligo a la san-" 
g ie  a circular por toda la cabeza  dando 
al pelo  un lustre y una brillantez que no 
se consigue por otros procedim ientos. 
L o  mism o que los rayos del sol man-, 
tienen  a los vestidos blancos y limpios, 
así obra sobre el cab ello  de una m ujer. 
N aturalm ente, si una persona está  sen­
tada recib iend o durante largo tiem po 
los rayos calien tes del sol, el pelo se 
b lanqueará y perderá su natural color, 
pero el sol adm inistrado con  discreci 
es el m ejor tónico del cabello .

— L o  que d ice M arie P re v o s t: E l m e­
dio m ás seguro para tener un cuello 
atractivo, d ice M arie Prevost, es nadar 
al grado de que si hay alguna parte del 
cuerpo que n ecesita  desarrollo o m e jo ­
ra. nadando con m ucha frecu encia  se 
puede conseguir. L a  dificultad en la m a­
yor, parte de las m ujeres viene de que 
son mt?y perezosas. Si las m ujeres dedi­
casen  la m itad del tiem po a  ejercicios 
físicos del que invierten en pensar en 
adelgazar, tendrían m ejores form as con 
m enos esfuerzo por su parte . L a  postu­
ra necesaria  para nadar les da ciertas 
líneas deseables, especialm ente en el 
pescuezo y  en  el cuello .

E^ un rem edio que nunca falla , sobre 
todo si se tiene la costum bre de pasar 
algunos ratos nadando.

— L os tobillos esbeltos y graciosos es 
cuestión de e jerc ic io , de andar mucho 
y de usar zapatos cóm odos, opina mis 
Dupont.

H e venido observando que las m u je­
res que m ás se preocupan de los tobi-
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líos, son generalm ente perezosas y m ie­
dosas de acom eter cualquier trabajo  o 
e jercicio  de cualquier clase . T am b ién  
he visto que esta clase de señoras se 
inclinan, por lo general, a usar zapatos 
de un tam año m ayor o m enor. Eisto 
LÍempre ech a a  perder la form a del pie 
y del tobillo.

Mi co n se jo  a las m ujeres que tengan 
tobillos desproporcionados, es que se 
e jerciten  y que estén  siem pre cóm odas.

. L os tratam ientos eléctricos y los ven- 
. d a jés de gom a en los tobillos son siem- 

pré^nútilés y costqsos.
i

El pelo recortad o  es cómodO) pero
no es a  propósito

para ca ra cte riz a r a  una princesa

E^ta es la  opinión de la bellísim a ac- 
-triz^M arion D avies, quien en la actuali­

dad’ está interpretando, las últim as esce­
nas de la pelícu la «W hen Knighthood 
W as 'in Flow erj), en la cual la  gentil 
((estrella» interpreta uno de los papeles 
p rin cip a les: el de princesa M aría Tu- 
dor, disfrazada de m uchacho.

M ientras se  encontraba en California, 
miss D avies se hizo recortar el pelo, 
com b es m oda h oy  en día entre el bello 
sexo de los Elstados U nidos. Ente, 
la actriz estaba  interpretando un papel 
im portante en  la  película ((Beauty’s 
W orth», fotografiada en el estudio de 
Lasky, en, California.

P ara  interpretar con toda propiedad 
el papel de P rincesa Tudor, m iss D a­
vies se vió obligada a usar una peluca 
de bucles de oro sobre el pelo  natural 
recortado.

A  pesar de este inconveniente, la  h e­
ch icera actriz sigue asegurando que la 
m oda del pelo recortado en las m ujeres 
e.s la m ás higiénica y cóm oda hasta 
ahora establecida.

Nuevo cine

A tentam ente invitador por el señor 
A rrom , propietario del nuevo cine ins­
talado en el P o n t d ’ín ca  y denom inado 
Salón  Ideal, hem os asistido a su inau­
guración. D e construcción m oderna y 
muy artístico  y  con  una instalación Im- 
perator E rnem an K ru p ; prim era en  
M allorca.

D eseam os al señor A rrom  m ucha 
suerte com o em presario de tan herm oso 
salón.

Noticias breves

P ara  la película de la  vida de lord 
Byron, ha sido elegido para el papel de 
protagonista el conocido actor M arjorie 
H um e.

— L a  casa  E ller R ich ter Film , de A le­
m ania, está  editando «L a m ujer de los 
m illones», cin ta de aventuras con Ellen 
R ich ter com o protagonista.

l:;!
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A R G U M E N T O S  D E  P E L I C U L A S

B la n co  d e  O dios

E l abogado V inford  ha sufrido un 
rudo golpe, b n a  traidora enferm edad le 
ha arrebatado a su jo v en  esposa. V in ­
ford llora con  su pequeña hijita  la  p ér­
dida de su querida com pañera. D oro­
tea , que así llam a la niña, reza tod as las 
noches al acostarse por el alm a de su 
m adre a  quien, en  su infantilism o, cree  
e i  e l paraíso.

V in ford  piensa 
en  la  orfandad de 
su h ija  y  se pone 
m ás triste. P o r su

por el estado en que ha quedado la  p e­
queña D orotea. L e  haré ver con  mis p a­
labras que ésta sería considerada por 
m í com o otra h ija .

E len a  es m adre de dos h ijos. Uno 
hem bra y e l otro varón.

L a  pérfida m ujer visita el dom icilio de 
V inford  con  una asiduidad abrum ado­
ra. E n  una de las visitas' d e ja  traslucir 
con sus p alabras sus falsos deseos de 
ser para D orotea una segunda m adre.

pensam iento cruza 
la  idea de que por 
m uqho que quie­
ra  a  D orotea no 
podrá llenar nun­
c a  e l vacío  que en 
la  casa  ha dejado 
la  m adre.

Entre sus am is­
tades figura E len a 
Stiw el. E sta  es viu­
da. V inford  ap e­
nas si la  co n o ce . 
L a  cre e  bondad o­
sa y no tien e n a ­
da de ello . E len a 
Stiw ell es una m u­
je r  falaz . Su  vida 
es un ejem plo de 
inm oralidad e h i­
p ocresía . C on ha­
bilidad escon d e su 
indigna personali­
dad.

A n te la  viudez 
de su am igo, el

padres de éste  han  hecho lo  indecible 
por arrancar al jo v en  de los brazos de 
aquella m ujer fatal. B lak e h ab ía  dado 
al traste, a l sostener aqu ellas relaciones 
ilícitas, con  sus estudios. Enfurecidos, 
los padres han  retirado a su hijo la pen­
sión que p ercib ía .

M ientras adelantan  los preparativos 
de la bod a entre su am ante y  el co n ­
fiado V in ford . No tarda m ucho tiem po 
B lak e en enterarse de los propósitos de

E len a . P or los p e­
riódicos se entera 
de la proxim idad 
del futuro enlace.

Com o un en d e­
m oniado, B lak e se 
dirige a  casa  de 

am ante. Unasu
vez en su p resen­
cia , le  a fe a  su 
conducta. L e  re­
cuerda que gra­
cias a ella se ve 
en  la  lam entable 
situación en que 
se encuentra. E le-

* La  calle de los sueños *

abogado V inford , urde UL plan que le 
sale a  pedir d e  b o ca .

P ien sa  ella.
— V inford  y yo podríam os contraer 

m atrim onio. V inford  es muy fácil de
m anejar.

Sim ularé sentir una gran com pasión

V inford , enternecido, le  da las gra­
cias. S e  en tab la  entre los dos unas rela ­
ciones de índole am orosa. D e com ún 
acuerdo fijan para la  m ayor brevedad 
la  fe ch a  de la  boda.

E len a  tien e un am ante. E ste  es un 
m uchacho alocado llam ado B lak e. Los

na no quiere sa­
b er nada de su si­
tuación. E n  m edio 
de una gran indi­
feren cia  le obliga 
a  d e jar su casa .

L a  b od a entre 
ella  y el abogado 
se ha verificado. 
L os prim eros días 
E Jena rep arte las 
caricias entre sus 
hijos y D orotea. 
Em pero, no trans­

curre m ucho tiem po sin que aparezca 
la m adrastra. D orotea principia a  sufrir. 
E len a  le h a ce  víctim a de su m al humor 
a  cad a  m om ento. L a  p obre p equ e­
ña ya no recib e  de ella ni la  m ás tibia 
caricia . E n tre sus hijos y  D orotea, E le­
na estab lece  una división que inunda
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P R Ó X I M A M E N T E :

.Comedia policiaca interpre­
tada por el célebre

NICK WINTER

CONTINUAN LOS ÉXITO S DE LAS

StlKlitS Billl!|
Deliciosas comedias interpre­
tadas por la diminuta artista

BABY PEGGY

RADIIN f ILMS. • Conselo de Ciento, 280. • Teiei. 3011 A. - BARCELONA
II
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de m elancolía a D orotea. Un día, V in - 
ford te lefon ea  a su m ujer encargándole 
la busca en  su despacho de un docu­
m ento que le in teresa. E len a , rem o­
viendo los ca jon es, descubre el testa ­
m ento de su marido.

M ediante él, V inford deja todas sus 
riquezas a  D orotea.

D esde aquel día E len a no ha cesado 
de darle vueltas a la im aginación para 
deshacerse de la pequeña.

L a  casualidad acude en su ayuda. 
D orotea h ab ía  salido de p aseo  con  su 
doncella. Esta apenas si se tom aba in­
terés por la p equeña. L legaron las dos 
al parque y, com o de costum bre, la 
doncella se puso a charlar anim ad a­
m ente con  uno de los guardas. D orotea 
se a le jó  del grupo que form aban los 
dos y se extravió.

E len a  se alegró de la pérdida de la 
pequeña. A l fin le  sustraían de la  res­
ponsabilidad de tener que h acer ella 
lo que h ab ía  ocurrido.

D orotea fué recogida en casa  de los 
reverendos Golrrind. L a encontraron 
desorientada en la calle  y le brindaron 
hospitalidad. D orotea fué o b je to  por 
parte de aquellas nobilísim as personas 
de toda clase  de caricias. F a lta  de ellas 
tuvo una gran alegría. L os reverendos 
G olrrind debían  m archar en m isión p a ­
ra A frica. D orotea partió con ellos.

E l interior del A frica  brindó a la p e ­
queña deliciosos encantos. E n tre ellos 
se fué haciendo m ujer. D iez años lle ­
vaban ya de estancia en  aquellos p ara­
je s , cuando quiso el D estino que D o­
rotea con ociese  al hom bre que debía 
e jercer tan decisiva influencia en su 
vida.

A  pocos m etros de su casita vivían 
padre e h ijo . L os dos se habían  distin- 
euido por sus sentim ientos cristianos. 
E l reverendo Golrrind los tenía en gran 
estim a. S e  llam aba el hijo A lberto  Am s- 
trong.

E l padre cayó enferm o. U nas viru­
lentas fiebres pusieron e n  peligro su 
vida. A sistido por los reverendos y D o­
rotea, el buen anciano logró recuperar 
la  salud.

D esd e entonces se creó entre los dos 
jóvenes una m utua sim patía.

■Transcurridos unos m eses después de 
la con v alecen cia  del enferm o, los Am s- 
trong tuvieron que a le jarse  al ob jeto  de 
dedicarse a  sus explotaciones m ineras. 
L a  despedida no pudo ser más em ocio­
nante. EU v ie jo  estaba apenado por la 
separación  de quienes tanto a fecto  le 
habían  dem ostrado. A lberto se había 
enam orado de D orotea. E l largo v ia je  
significaba para él un verdadero tor­
m ento.

i  Cuándo volvería a ver a D orotea ?
L a  separación  no pudo ser más dolo- 

rosa. L a  vida, en  uno de esos vaivenes 
a  que tan  acostum brados nos tiene, lle ­
vó a D orotea nuevam ente a la ciudad 
donde tiem po atrás partiese para el 
A frica. Y  la llevó allí más sola que nun­
ca , pues sus protectores habían  m uerto 
en aquellas tierras inhóspitas a  donde 
fueron para repartir la  fe  que atesora­
ban  en sus corazones.

A lberto  A m strong, no cesó  ni un solo
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m om ento, durante su ausencia, de p en ­
sar en  D orotea. L a ilusión de un próxi­
mo retorno h acia  el lugar que ocup aba 
ésta era la am bición de su vida.

M as cuando nuevam ente puso pie en 
aquellas tierras tan  queridas, su corazón 
estuvo a  punto de saltar de su' sitio en 
mil pedazos.

i i D orotea había desaparecido sin de­
jar rastro ! !

A lberto  era rico . Sus años de trabajo  
no habían  podido resultar m ás opim os. 
A pesadum brado por la  desaparición de 
D orotea, decidió dedicar todas sus ri­
quezas al hallazgo de ésta.

A bandonó el A frica . F ijó  su residen- 
ci;\ en  la ciudad de donde salieron para 
ei A frica  los reverendos G olrrind. A llí 
conoció  a  B lake, el antiguo am ante de 
la m adrastra de la m ujer por quien él 
tanto suspiraba.

Y  cuando m ás desesperanzado estaba 
de lograr el o b je to  de su vida, se en ­
contró en  la ciudad con  D orotea.

R ealizó  cuantas gestiones creyó co n ­
venientes para con ocer la  odisea de 
D orotea y  una vez sabedor de ella  hizo 
reparar con su voluntad e inteligencia 
la in justicia que se venía com etiendo 
con la jo v en , obligando al padre de 
ésta a  que la reconociese com o su úni­
ca  hija .

P ara  ello , A lberto  hubo de fingir que 
estaba enam orado de la h ija de la  m a­
drastra. P idió su m ano, y en la  fiesta 
que se organizó en casa  del abogado 
V inford para señ alar el día de la  boda, 
A lberto  citó  en este sitio a  D orotea, 
presentándola a  los reunidos com o la 
h ija de V inford y su futura esposa.

L a  sorpresa que produjo entre todos 
los concurrentes el desen lace de aque­
lla fiesta no pudo ser m ayor. E sp ecia l­
m ente para E len a , la sorpresa no pudo 
ser más grande.

En  un m om ento vió derrum barse toda 
la obra que te jiese  su m aldad.

El precio del cambio

El conde G eleig  está hecho una c a ­
lam idad. Su estóm ago es recip iente de 
experim entación de todas las aguas m e­
dicinales ; su m ujer es fea  y em palago­
sa ; su suegro disfruta de un geniecito 
com pletam ente Fam andulano.

D esesperado por sus dolencias esto- 
m acales-fam iliares, decide p asar una 
tem porada le jo s de su m ujer y  su p a ­
dre. E l a le jam ien to  de su m ujer viene, a 
ser para él com o una esp ecie  de m e jo ­
ría. E l estóm ago le atorm enta todo lo 
que puede, em pero el hecho de en co n ­
trarse a unos m iles de kilóm etros de sus 
fam iliares le da ánim os para resistir la 
horrible tragedia de su vida.

Un m ediodía el correo le  trae una 
carta  que congela su sangre y corta  su 
respiración. E n  dicha misiva su m ujer le 
anuncia su llegada. Transcurridos los 
prim eros m om entos de estupor, el co n ­
de se pone a buscar una solución que 
m alogre el v ia je  de $u cara  esposa.

P o r m ucho que da vueltas a su im a­
ginación, no encuentra otro m edio para 
librarse de su m u je í que dispararse un 
tirito en  la  sien. E l panoram a que se

.. ..........................................
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ofrece  an te  su vista, no puede ser más 
desconsolador y deseando el conde a c a ­
b ar cuanto antes con aquella situación 
saca  una pistola encañonándola sobre 
la sien.

En  aquel preciso m om ento ha entra­
do en la ca sa  por una de las ventanas 
un audaz randa. Eiste lleva un ham bre 
de gobernador cesan te . A l entrar en  el 
com edor se encuentra con  una m esa 
servida con arreglo al paladar m ás ex i­
gente. E l randa se d ice para sus aden­
tros.

— G racias, San  Dim as. Por lo que 
veo, tu bondad  para los que ejercem os 
este azaroso oficio llega a  tanto que nos 
brindas estos m anjares a  fin de que re­
cobrem os nuevas energías antes de prin­
cip iar la  faen a .

M ientras, e l conde no sabe qué h a­
cer. Si dispararse el tiro o m archarse a 
la cervecería  de enfrente con ob jeto  de 
tom arse un koctail.

E l randa está  adquiriendo energías de 
una m anera insólita. No existe m anjar 
en  la  m esa donde él no haya hincado 
el diente. Cuando m ás entretenido es­
taba  con  un muslo de pollo, se p resen­
ta en  el com edor el gato de la  casa.

V ien e  éste  com pletam ente sinfónico 
y el randa, con  el fin de librarse de sus 
m aullidos, le  lanza una sopera que tie ­
n e  a m ano. E l pobre anim alito sale dis­
parado.

A l conde s e 'l e  ca e  la  pistola de la 
m ano. A l estrellarse la  sopera en el 
suelo ha producido un infernal ruido y

com o en  aquel m om ento el presunto 
suicida ten ía  encañonad a la pistola so­
bre la  sien, creyó que se  había dispara­
do y sufrió un m orrocotudo susto.

P asad o el susto se agacha y  co g e la 
pistola, pues sospecha si habrán entra­
do ladrones en  el hotel. S e  dirige a  la 
planta b a ja , y se  topa con  aquel desco­
nocido invitado a  su m esa.

— Buenas noches, mi distinguido visi­
tante.

— Buenas noches, señor.
E l conde repara en  el devorador  ap e­

tito que se trae el desconocido y más 
que rabia  por su inesperada presenta­
ción siente adm iración por él.

Eli desconocido lleva la  cara cubierta 
por un antifaz negro. E l conde se acer­
ca a  él y le invita a  despojarse del a n ­
tifaz.

Eli desconocido no tien e inconvenien­
te en  hacerlo  y  el con d e se lleva una 
sorpresa m ayúscula. E l audaz visitante 
no es otro que su herm ano, a  quien le 
tiraba desde pequeño eso de anular las 
glorias de Caco.

— Chico ¡ qué encuentro !
Y  los dos herm anos, abandonando 

preju icios de conducta y de provesión, 
se abrazaron efusivam ente. Los dos se 
p arecían  com o una gota de agua a  otra.

E l encuentro sugirió al conde una 
idea original .

— M ira, tú vas a suplantarm e desde 
ahora a mí. Com o he podido ver, la 
vida que tú llevas es m ás higiénica y 
más divertida. Y o , a  p esar de ten. r una

Ha obtenido un éxito gran­

dioso en el SALÓN CATALUÑA

la lindísima comedia de pro­

ducción francesa

m esa tan  b ien  puesta, m e aburro hasta 
la  desesperación.

D esde m añana el aburrim ento llega­
rá  a suplicio. Estoy casad o con  una mu­
je r  cap a z  de a ca b a r la p acien cia  al 
m ism o Jo b  si volviese a darse un paseí- 
to por el p laneta. Y  m aña tiene que re ­
unirse conm igo.

D escan sa tú una tem poradita llevan­
do esta  vida regalada en cuanto a  la 
despensa y d e ja  que a b race  tu oficio 
hasta que m e quede sin dolores de estó­
m ago y sobre todo sin m u jer...

E l herm ano ladrón se conform ó en 
representar aquella  com edia.

Eimpero, el cond e no co n tab a  con  que 
a lo m ejor aquella vida de randa tenía 
em ociones cap aces de hacer volver car­
díaco al ser que m ás b lason ase de fir­
m eza de espíritu.

D os policías vigilaban su propia casa . 
A l ver saltar al co n d e con  las ropas de 
su herm ano se arrojaron sobre él y le 
hicieron correr a  ochenta por hora, 
m ientras am enizaban  su carrera con  dis­
paros de pistola, que si no hicieron 
b lan co , en cam bio  le  pusieron la car­
ne com o el a lbayalde.

E l falso conde decid ió  no tom arse en  
serio el papel de m arido de aquella  c a ­
lam idad y i claro  ! lo  pasó lo m ejor que 
pudo.

P or su parte , el cond e, con  el ham ­
bre que sufrió en  su nueva profesión, se 
puso b ien  del estóm ago. P en sab a  nues­
tro hom bre.

— No hay m ejor m édico para curar
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lasta

3 en

;urar

del estóm ago que pasar una tem poradí- 
ta  en ayunas a la  fuerza.

Y  así se ib a  desenvolviendo la farsa, 
cuando al auténtico conde se le ocurrió 
(sin que se diese cuenta del sitio don­
de estaba) com eter una fecboría en  su 
mism a casa .

Su  entrada arm ó gran estropicio. A  
los gritos de j ladrones ! ¡ ladrones ! se 
puso en m ovim iento toda la  casa.

No tardó m ucho tiem po el cond e en 
darse cuenta del sitio donde estaba . Y  
com o sus dolencias habían  d esap areci­
do. en parte, con aquel cam bio  de 
vida, se dió a  con ocer a  su esposa, 
quien estaba atontolinada con tan sin 
igual sorpresa.

L a s  h u ellas  p erd id as

(Continuación)

C autelosam ente avanza hacia el pun­
to de donde ellas parten y sorprende 
una asam blea a cielo  raso del ¡(Círculo 
Secreto» , en  la que Durant sostiene la 
necesidad de la m uerte de Juan «Si­
lencio» una vez desposeído de los do­
cum entos acusadores que contra dicho 
«Círculo» posee, y la no m enos ap re­
m iante de h acer com prender a Laura, 
a quien él, Durant. ha educado com o 
hija , que es un d eber sasrad o ayudar 
en la lucha contra Ju an  «Silencio».

En  posesión de estas revelaciones, 
Laura escapa ; pero es descubierta por 
D urant y sus hom bres, quienes la persi­

guen tem erosos de que su deserción les 
haga perder los m illones de" Stilw eil. 
H acia  los «Siete A rboles» se dirige la 
fugitiva, cuando es apresada por G as- 
tri, con el que lucha con arrestos viriles, 
derrotándolos. A l verlo exánim e, cava 
en la tierra un hoyo, en  el que intro­
duce un tacó n  del y acen te , y engan­
chando una cuerda a su pie desciende 
por ella  hacia la salvación. Entretanto, 
Juan «Silencio)) es capturado nevam en- 
te y llevado a  presencia de Durant, 
quien le exige la entrega de las im pre­
siones digitales por él arrancadas a  todo 
el «Círculo Secreto» , pues tam bién R an- 
gin y ('Ardilla» dejaron  en el carn et del 
adversario las huellas de sus dedos. 
A nte la  negativa es derribado por tierra.

«L a  calle do los sueflos»

y  R an kin  tom a uno de los hierros ca n ­
dentes con  que los hom bres de Durant 
están m arcando el ganado, dispuesto a 
que el odio d e je  su sello in fam ante en 
la frente de Ju an  (¡Silencio».

E P IS O D IO  S E P T IM O
' I

L a  caza hum ana. —  H orrorizado veía 
Ju an  «Silencio» la  tortura de que iba a 
ser víctim a ; m as de pronto ¿(El Inven­
cib le» acercó se  al vallado de tablas que 
aco tab a  el escenario  de la Inhum ana 
afrenta, y unos esp eciales proyectiles 
asfixiantes inutilizaron a los verdugos, 
perm itiendo a su protegido rom per las 
ligaduras y escap ar abriéndose paso a 
tiros entre los p ocos enem igos que que­
daron en condiciones de lucha. M om en­
tos después, D urant recib ía  una carta 
e*i la  que Laura, haciendo constar que 
sab ía  que no era su h ija , le com unicaba' 
su decisión de no ayudarle en  sus in­
nobles proyectos. Com prendiendo el 
au tócrata de «H uellas perdidas» que se 
le  presenta una hora adversa, reúne 
fuerzas num erosas para activar la caza 
de Ju an  «Silencio», en  cuya persecu­
ción se puso m ás saña oue en el acoso 
de una f ie ra ; pero el condenado a 
m uerte, ya venciendo a unos» ya bur­
lando a otros, hacíase inapresable, has­
ta el extrem o de que en la historia de 
recias luchas de «H uellas Perdida.®» no 
se recordaba otro caso  en que un hom ­
b re solo tuviese en jaq u e a  tanta gente 
audaz.
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«Alm adura» vio, estrem ecido, cóm o 
por los senderos de la  m ontaña cruzaba 
Nora con  un niño de pañales, y  le arre­
bató  la infantil carga. Sabed or de ello, 
«El Invencible», m andó a  Laura que 
buscase a  Ju an  «Silencio» para com u­
nicarle el rapto del niño por «Almadu- 

pero el enem igo de D urant huía enra
aquel m om ento h acia  la quebrada de 
Caper. A l p asar sobre un leño tendido 
entre las dos prom inencias que form an 
la quebrada, h ace  explosión una carga 
de dinam ita ; pero un salto del caballo  
salva a  Ju an  «Silencio», aunque no tar­
da en caer en  m anos de los enem igos. 
A tado de pies y  m anos es colocado 
b a jo  un enorm e b loqu e de piedra que 
descenderá sobre el indefenso cuando 
una gotera de agua vaya estirando el 
cero que lo su jeta. Com o el atorm en­
tado se niega a  descubrir el paso a  la 
casa  de «El Invencible», D urant y  su 
gente lo dejan abandonado al terrible 
suplicio.

P ero  el azar ha llevado a Laura al lu­
gar de la  tortura. Un lazo de la  m ano 
fem enina prende a  Ju an  «Silencio» por 
los pies y  lo arrastra fuera del m ortal 
artefacto . U na vez libertado, corre en 
persecución de «A lm adurai); éste com ­
prende que el enem igo va a  darle caza, 
V afronta el choque, desm ontando y  de­
jan d o al niño en el suelo. Y  los dos ad­
versarios luchan ferozm ente por la  p o­
sesión de la tierna criatura, al borde de 
un precip icio por donde, el que caiga, 
va irrem isiblem ente a la  m uerte.

E P IS O D IO  O C T A V O

E l hom bre im páüido. — Si recio  era 
Ju an  «Silencio» com o luchador, no m e­
nos lo era «Alm adura» y la  victoria tar-
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El jabón ideal para el tocador 
y el baño es el

Heno de Pravia
Su espuma suave y untuosa da 
á la piel tersura y suavidad. 

1,50 la pastilla.
Madrid.Perfumeria Gal.

daba en  decidirse, con  gran peligro del 
niño, que estaba  expuesto a  rodar al 
fondo de la  s im a ; sin em bargo, uno de 
los proyectiles explosivos de «El Inven­
cible» determ inaron el trinfo de su p a­
trocinado, m ientras el rival quedaba en 
estado agónico y desaparecía para 
siem pre de la  organización de Durant. 
V irtualm ente separado de ella  estaba 
tam bién R an kin , el cual, aunque seguía 
hostilizando a  Ju an  «Silencio», sentía 
h acia  Laura una pasión que nunca ha­
bía m anifestado ; pero ahora, llegando 
a  ella  con  el título de am igo, revelábale 
que era ella la  heredera de Stilw ell, y 
que Ju an  «Silencio» quería arrebatarle 
los m illones del rey de la  b an ca , ofre­
ciendo llevarle m ás adelante pruebas 
que engendrarían en la m uchacha una 
convicción  absolu ta.

O tra vez cogido Ju an  «Silencio» entre 
un p recip icio  y  el fuego del adversario, 
salvó la  vida gracias a  la  llegada de D u­
rant, que no perm itía el exterm inio del 
hom bre odiado hasta que pudiera arre­
batarle las im presiones dactilares del 
«Circulo Secreto» ; pero los enem igos le 
robaron el niño, que era un elem ento 
precioso, sobre todo desde la rebeld ía 
de Laura, para reclam ar la tan cod icia­
da fortuna de Stilw ell. D espués de este 
triunfo, el rencor de los opresores de 
«H uellas Perdidas» dirigióse contra «El 
Invencible», a  quien atacaron  por sor­
presa R an kin  y «A rdilla», colgándole 
por el cuello  a  la  ram a de un á r b o l ; 
m as apenas partieron, satisfechos con 
su creen cia  de que h ab ían  acabad o  con 
el justiciero  im p lacab le, éste acercó  su 
m ano al dogal, que se rom pió inm edia­
tam ente al co n tacto  con  ciertos vap o­
res corrosivos. \

D urant llevó al niño m isterioso a una 
cantina en  la parte p oblada de la  re ­
gión de «H uellas Perdidas», confiándo­
lo a  la custodia de la  cantinera. E n tera­
do de ello, Ju an  «Silencio» hizo una 
inesperada aparición  entre los enem igos 
descolgándose por una lucerna. Cuan­
do su revólver ten ía  dom inados a todos, 
el dueño del estab lecim iento , deslizán­
dose traidoram ente b a jo  el hom bre im 
pávido, enlazó sus pies ly lo derribó al 
su e lo ; pero Laura ap areció  en  lo  alto 
de una escalera, y sus disparos'im pidie­
ron subir a Durant y a sus hom bres. 
Ju an  «Silencio» se apoderó del niño y 
pasó con  él por entre las balas enem i­
gas. H erido por una de ellas, resistió 
hasta que se hubo ale jad o  de sus p erse­
guidores. E ntonces, en un to .a l agota­
m iento de fuerzas, ató  al niño a la silla 
de su caballo  y lo de jó  ir a la ven­
tura.

(Confinuará)

C O R R E S P O N D E N C I A

M arcelino A yala. —  Logroño. *— T o ­
das das com posiciones pasan tan  pronto 
se reciben , a  poder del red actor m usi­
ca l, q e es el que dictam ina sobre ellos. 
Puede, por lo tanto, rem itirla, acom p a­

ñando una autirzación para su publica­
ción pues es requisito indispensable, y 
si es p u blicab le lo harem os con m ucho 
gusto. No es posible precisar en  el nú­
m ero que se publicará, pues depende 
del turno que le corresponda, debido a 
la  gran cantidad de com posiciones que 
tenem os en cartera.

Calixto Izquierdo. —  D e  su carta  no 
deduzco m ás que tienen  usted y  su am i­
go deseos de ser artistas cinem atográfi­
cos, pero  nada con cretan  en ella  ; di­
gan, por lo tanto  sus deseos, y harem os 
lo p osible por com placerles,

Uno que llegará. —  Q u e yo sep a, no 
se con creta  ninguna condición  determ i­
nada. pues eso depende de las aptitu­
des de cada uno ; por lo tanto , diríjase 
a la  casa  que d esee, que de convenir­
les. ya le  m arcarán las condiciones.

Ju an  Solans. —  P u ede rem itir sus 
cuartillas, aunque muy breves, pues es­
tam os lim itados de e s p a c io ; en  cuanto 
a la crítica de las cintas no es necesario , 
pues ya se h ace  en  ésta al ser presenta­
das en  p ru eba. No nos es posible rem i­
tirle el carn et por estar actulm ente ago­
tados.

A lfredo B atlle .— A  la  casa  G aum ont, 
en París. Elscríbale en francés.

Flor de azahar. —  S i desea escribirle 
puede hacerlo  poniendo únicam ente 
Universal V ity , California,
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A  c u a n t o s  n o s  p r e g u n t e n  p o r  l o  
q u e  e s  n e c e s a r i o  n a r a  a p r e n d e r  e l  
a r t e  c i n e m a t o g r á f i c o ,  p o d e m o s  d e -  
c i r l e ^  q u e  e n  e s t a  A d m i n i s t r a c i ó n  
s e  v e n d e  e l  c é l e b r e  l i b r o  t i t u l a d o  
P A R A  S E R  A R T I S T A  D E  C I N E ,  e s ­
c r i t o  p o r  e l  g r a n  t r á g i c o  S i d n e y  y  e l  
i n m e n s o  c ó m i c o  C h a r l o t ,  a l  p r e c i o  
d e  2  p t a s >  e j e m p l a r ,  f r a n c o  d e  p o r t e i

RODE
PARA BAÑOS

^̂ 08 Males de Pies
Si sufrís de callos o durezas dolo- 

rosas, si feneis los pies sensibles, que 
se os hinchan e inflaman fácilmente a 
la menor fatiga o por la presión del 
calzado, tomad un sencillo pediluvio 
de agua caliente, en el cual disolvereis 
un puñadito deSaliraios. Inmediata­
mente sentiréis el alivio de los peores 
males, y, este tratamiento tan fácil a 
seguir, no dejará de curar vuestros 
pies, de una vez y para siempre. 
Tales baños, así preparados, reponen 
los pies y los conservan en perfecto 
estado, de lo contrario, leneis la 
garantía formal de que el impone os 
será devuelto a la primera indicación.

L os Sattratos Rodell, se  venden a 
un precio módico en  todas las buenas 
farmacias y  centros de específicos.
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M ataró

C lav é  P a la c e .  —  U na excelen te  com ­
pañía de zarzuela y  op ereta , b a jo  la  di­
rección  del m aestro Ja im e Serra  y del 
n otab le artista señor T ea d a  representó 
últim am ente L a  su erte  lo c a . L o s  cala-  
b reses , E l c h ico  d e  la  e sc u e la . L o s  C a­
m aron es  y  las herm osísim as op eretas L a  
D og aresa  y E l p á ja ro  azul. R ep itiéronse 
de am bas varios núm eros. L a  con cu ­
rren cia  quedó sum am ente satisfecha de 
la  interpretación de las obras, siendo 
aclam ados muy m erecidam ente el tenor 
E lias, el barítono Chom ón, que estuvie­
ron acertadísim os y muy fe l ic e s ; las 
herm osas tiples L astra  y  la  escultural 
G loria Sag i-B arba, que entusiasm aron al 
auditorio, y  el b a jo  señor P arera  ; muy 
b ien  los artistas Palom ino, T e ja d a  y 
Serra  ; b ien  la prresentación ; dignos de 
ap lau so dirección y  orquesta.

C in e M od ern o . —  F u e  elogiadísim a la 
gran pelícu la «T erra b aixa», de m anu­
factura alem ana.

C ine G ayarre .— H a term inado la pro­
y ección  de la muy interesante y adm i­
rab le pelícu la en series «Los tres m os­
queteros». —  V . B o r r a s  B.

T arragona

S alón  M od ern o . —  A ctuaron con  el 
b en ep lácito  del público el duetto Los 
M oritas, y los H erm anos Panites-kos.

D e la  serie «L a novia núm ero 13)), se 
han p royectado los cuatro prim eros epi­
sodios ; se han term inado «Las dos ni­
ñas de París)), «M uerto o  vivo» y «La 
n och e del beneficio  de los cuatro dia­
blos».

C o lis eo  M undial. —  D ebutaron  con 
éxito la  aplaudida troupe A u bin-Leonel, 
los excéntricos m usicales T río  V altoy- 
W ald y  y  la canfzonetista P ep ita  Iris. 
P ara  todos hubo aplausos.

En  pelícu las se  proyectaron «La mar- 
auesita D orette», «Los caballeros de la 
R osa» , «L a A p ach e» , «L a V e rb e n a  de 
la  Palom a» (reprise), y  los dos prim eros 
episodios de «El atleta  invencible)).

C in e P a la c e  A ten eo .  —  S e  han p asa­
do «El desaparecido», «L a p ata  de 
Mirlo)), y  los episodios del noveno has­
ta  el decim oquinto de «La lucha con ­
tra el destino», h abiend o cerrado sus 
puertas durante la tem porada de vera­
no. —  L l o r e n s .

P a lm a  d e  M a llo re a

C inc N u evo. —  P asa  las series «La 
m ano invisible» y «L a nueva m isión de 
Judex)). A dem ás «El signo de C aín», «El 
peor protector» y «El hom bre del lagO)>.

Cine M arina. —  H a inaugurado la 
tem porada de verano con las cintas «El 
derecho a  la felicidad)) y «La lección». 
H a debutado la  canzonetista Esperanza 
V ela z co , bella  m uchacha de excelen te 
voz y m ucha g ra c ia ; buen principio de

tem porada. A com p añ an  a  las p roy ec­
cio n es el trío form ado por los señores 
P iñ a , Férrer y Canals, que arrancan 
aplausos del resp etab le.

C ine M od ern o . —  «Si yo fuera rey», 
por W illiam  Farnum , «E l b eso  en el de­
sierto», «El hom bre de las tres caras», 
quinta jo m ad a y  otras. —  B o b i n a .

A licante

T ea tro  P rin cipal. —  Cerró sus puertas 
en  la  presente tem porada, co n  la  co m ­
pañía de A nselm o Fernández, siendo 
durante su actu ación  muy aplaudida, la 
obra últim am ente rep resentada «L a H o- 
landesita». T am b ién  celeb ró  una fun­
ción a  beneficio  del «Centro Instructivo 
y  protector de ciegos», siendo una agra­
d ab le velada, y  estando a  cargo dicha 
función de distinguidas señoritas de es­
ta  localidad.

T ea tro  N u ev o . —  E n  este  salón, du­
rante la  pasada sem ana, se proyectó  la 
pelícu la en  series «La novia núm . 13», 
siendo ap lau d id a; tam bién se pasó «La 
Cara R ecortad a» , en unión de cóm icas ; 
fueron del agrado del resp etab le. Se 
anuncia «L a daga m isteriosa», por el 
cé leb re  artista P olo .

S alón  M od ern o . —  P o r fallecim iento 
del dueño de este salón, se suspendie­
ron las rep resentaciones de esta  sem ana.

S alón  C in em a. —  S e  Inaugura este sa­
lón para la  tem porada de verano, pro­
yectán d ose películas que son adm iradas 
por el num eroso público que asiste a 
este  esp acioso  local, siendo aplaudidas 
y  elogiadas.

S alón  N o v ed a d es . —  Sigue actuando 
la estrella de can to  regional L o la  M an- 
silla, escuchando todas las noches con ­
tinuas ovaciones. —  M . G o n z Xl e z .

Villanueva y  Geltrú

T ea tro  B o sq u e .  —  S e  ha celebrado 
una sesión a beneficio  de los em pleados 
de este local, que se ha visto coronada 
con  el éxito m ás lison jero. Entre los 
films m erecen  citarse «El Castillo de 
C hanteleuve» y «D estino R o jo » . P ron­
to se estrenará la serie fran cesa  «El 
M artirio de una M ujer».

T ea tro  A p o lo .  —  En este local han 
traba jad o  con  aplauso L os A nge L ay a, 
la p are ja  de bailes G il A llón, y la  ca n ­
zonetista E v a Segura ; en  cintas «M a- 
dam e X)) y «L a llam a del desierto», por

Señora Pianista
Disponible para Balneario, 

Cine, etc.

Escribir con sello a la Administración 
de EL CINE, Aribau, 36, Barcelona,

junto con  otras deG erald ine Farrar, 
im portancia.

T ea tro  A rtesano. — S e  ha pasado con 
agrado «Cartas de Amor)), «El enem i­
go», por T o m  M ix, y  «Batiendo el re­
cord». —  E l  G r u p o  d e  V i l l a n u e v a .

Fogueras

S a la  E d ison . — Se han  p royectado , 
en tre  o tras c in ta s : «La retreta», «Lla­
m as y Cenizas» y  «EJ vértigo)), que  cau ­
só la h ilaridad  del público , p o r lo acci­
den tad a  que  fué, siendo esto  un  abuso 
que hace  la  E m presa en  p resen tar p e ­
lículas en  m al estado al púb lico  selecto 
que  asiste  a  este  salón.

D ebido  tam bién  al m al estado  de la 
cin ta  «Mi últim a aventura)), ha  debido 
suspenderse  su proyección.

H a actuado la canzonetista  Paquita 
A rrayo, de escasa voz.

E l Jard ín . —  «L a n och e del beneficio 
de los cuatro diablos», grandiosa pelí­
cula alem an a, ha obtenido un ruidosísi­
mo éxito , nunca visto en  este coliseo. 
—  J .  ViLA.

Olot

T ea tro  P rin cipal. —  C ontinuación de 
la serie «Los m isterios de  la  selva», que 
gustan, «M ary, la n iña  robada» , «El p o ­
der d e  un cerdo)), «H edda G abler», por 
la  M anzini, «Ladrones de  guantes b lan ­
cos» y  «Novia recuperada)).

D ebu tó  B lanca de Palm a, canzonetis­
ta  que  fué m uy ap laudida.

S alón  I d e a l  P ark-  — Con escasa  con ­
currencia se  proyectaron, «Por una ro­
sa)), «M arujita» y  otras. —  B a r t r in a .

Berga

C asin o B erg ad án . —  T erm in ó  de p a­
sar «M atías Sandorf», que siguió el pú­
blico  con  m ucho interés.

C ine M oral. —  Cerró sus puertas, 
dando por term inada la  tem porada. 
D escan se en  paz. —  O l o p f .

Santander

Casino d e l  S ard in ero . —  Siguen inter­
pretando obras muy conocid as la com ­
pañía de com edias líricas que actú a en 
este C entro com o son ; C o m o  es tá  la  s o ­
c ied a d , L a  C artu jana, L a  patria  ch ica . 
P a ra  c a sa  d e  lo s  p ad res , y  otras.

T ea tro  P e r e d a .  —  T erm inó su actu a­
ción la  C om pañía A lcoriza, con  M alva- 
lo ca ,  que tuvo un éxito . D ebu tó  M edi- 
na-C eli y  A m p arito -M ed ita  que cose­
ch an  grandes y m erecidos aplasos.

S a la  N arbón . — H a  finalizado la  ex­
traord inaria  «El rey  de la p la ta» , serie 
que ha sido háb ilm ente  in te rp re ta d a ; 
ú ltim am ente «El ladrón», p o r P . B lanca. 
Se anuncian  grandes estrenos.

P a b e lló n  N arbón . —  L as m ism as q u e  
e n  la Sala. — S lU L .
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de los éxitos de taquilla la 
película científico instructiva

el Corazón
f

enarca óvenska

perteneciente a la selección 
Gxclusiva óspecial Qaumont, 
llenando a rebosar diaria­
mente el Salón Cataluña de 

Barcelona

ba tenido que marcharse 
público sin poder entrar por 
e s t a r  el l o c a l  a t e s tado ,  
f i u e l g a n  c o m e n t a r i o s

Paseo de Gracia, n ú m e r o  66 y sucursales

«a

i s.
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Imp. Vbrdaouer, Villarroel. 12 y 14. — BARCELONA COQ
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